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SAN MARCOS, 22, SEGUNDO
A l,A DE SAN BARTOLOME

A"
Y .

1
Las cartasvendrán m^nr, • 

non el sobre al Dirocínr. '̂  ' *
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PROVINCIAS

meses.................. 14 males
-S-Seis..............................  26 V

Aí1o.,3 .........................  50 >
t .

-- - • i'T.TrAMAR Y EXTRANJEIRO

* \(» Lnaíif).-.,'.................  6 pesos

REDACCION Y íDMINISTRsr.lDN

SAN MARCOS, 32, SEOICNOO
ESOnrSA i  I,A BE SAN BXRTOI.Oltí

íj.a siiBcrioInn siempre es 
’ilesde primero de mes.

Una advertencia importante; 
el dinero por delante, ■. .— 5»'

í=^_
5j4 ^ Reonerde r¡nien quiera rifía, 

qne el miedo trnarda La VtS-< .

PERIODICA POLÍTICA-SATÍRICA
i £:e x >a c t o k e s

Todos los españo les que ostón  h a rto s  del M inisterio; 
e s  dedr, todos los espafioles.

: : f t £ 3 r o H  ? f k í p i s t a r i ó

lOSCATELJA<
D T ^ T T T A I ^ T E S

Lnqnq» Perca y Cilla, sin que en el caso de inutilizar­
se los tres pueda evigiroo que salgan otros.

Á NUESTROS-SÜSCRITORES

Con el presente número term ina la suscricíon de 
todos aquellos señores que nos honraron abonán­
dose á LA VIÑA por un trim estre.

Durante eso s tres m eses hem os publicado dos li­
bros; e l primer tomo de la Biblioteca-M oscatel, ti­
tulado '(Café con leche", y  "Calabazas y Cabezas'), 
que acaba de ponerse á la venta. En el primero hi­
cim os el 25 por 100 de rebaja á nuestros abonad,os. 
En '(Calabazas y Cabezas ' vam os á ser m ás rumbo­
sos, pues todo suscritor actual que se  pase por esta  
Redacción, San Márcos, 22, seg'undo, y renueve su  
suscricion á LA VIÑA por un sem estre, tendrá Op­
ción ó ¿idqul» ir xCalabazsa y Cabezas á MITAD de 
precio del que se  expende en las librerías, ó sea ñor 
OCHO REALES. ‘ ^

A lo s  que dén la callada por respuesta, le s  man­
daremos esta sem ana el recibo, só lo  por un tri­
m estre.

Los caballeros y señoras, así de Madrid como de 
provincias, que, no habiendo sido hasta ahora sus- 
critores á LA VIÑA, se  suscriban por UN AÑO an­
tes  del 15 de Junio próximo, disfrutarán también 
del beneficio de un 5 0  poi lOO de rebaja en el pre­
cio de las «Calabazas y  Cabezas».

Continúa expendiéndose en  esta  Redacción e l tan 
exquisito «Café con leche», al precio de 6  rs , y  para 
los suscritores á LA VINA á 5  rs.

KXPOSTCION DK PA JA R O S P O L ÍT IC O S

i'SoriK IlA I) rKOTEOTORA DE SÍ AITSAIA.

Mientra.'! tpdo el niumlo po dírigia anteayer al Retiro al 
eoneierío dado por la sociedad de Vázquez, que alterna eon 
los miisicos del Hospieio en la caritat¡A-a tarea de soplar por 
las tardes entre animales:. Ulan y plantas, yo me dirigí á un 
barrae<^n grande, como hambre eonstitncional, que, situado 
donde lio quiero decir, invitaba á entrar por lo abigarrado de 
su oonstruccion. Pagué la entrada como buen eontríbuvcnte, 
y entré pon la misnía facilidad que se hace nn escalo.

Lo primero que hirió mi vista on el vestíbulo' fueron dos 
estatuas de animales negros, do la especie homo. El uno 
estaba vertido á la europea y eon una pipa en la boca: su se­
reno semblante respiraba satisfacción y alegría. El otro, con 
un traje primitivo, casi do part'a, elevaba al cielo una mirada 
de desesperación, y dejaba caer liácia la tierra sus manos car­
gadas de cadenas. En la primera figura de este grupo, obser­
vé un letrero que deeia; ¡vann-refo. v en la segunda otro (mic 
qne doria; leal. Penetré en In «.ala', v en el centro .vi una 
pesada máquina, cuyos irregulares movimientos me llainimm 
1fi fltoncion. ProgiiTití* ¡x mi y in<* oorttc8t<>*-f*s Iri
máquina adni¡nistrnlÍA-.i, que sólo rimcioiia con reguiari- 
dad en 1.a de rát^eeioues; ahora, vejé Y. V acercán­
dose á ella, saef> de un puchero, en que,so leia roana'poii- 
tica, nn poco de barro con el que unt(S dos cilindros, que te- 

. nian los nomhre.s de fínoiqimmo y Gobiói-nh civil: díV, varias 
vueltas á la rueda que los movia, y al cah<̂  de aígiuio.s instan­
tes vimos salir por la parte oimcsta uiibs müfu'qnitos con 
frac y eorhain blanca, que iban cayendo eú una elegante ces­
ta, ó mejor, h'tw. Cada muñeco llevaba en el'sombréfo lina 
etiqueta que decía: nrUefn. La marca do la máquina, acusaba 

* el nombre del constrnetor I). Francisco Romero y Robledo.
—Y el Sr. Silvela.—pregunté,—¿no introdujo mejoras en- 

la máquina?
~ S e  limitó á cambiar de puchero,—respondió mi cicerone.

. -«o fijé (iespues en nn armario de cristales que contenía 
ropas de diversos colores, y  que estaba colocado á continua­

ción de un anuario vacio. En el primero, .según colegí, esta­
ban las casacas usadas en diferentes épocas por un general 
pápente de SI mmno. yol segundo se destinaba, según miei- 
m  oHc, a las que había de usar andando el tiempo! Cerca de 
estos armarios bahía nn enelga-capas del que pendía nn 
chaleco del .Sr. Orovio, pespunteado (\eirregidaridades admi- 
nisyativas, y nna magnífica manta jerezana, por entre cuyo.s 
vistosos bordados se ostentaba un retrato que representaba 
íi L». .viartin Lartos hecho ya hoínbre. En medio de la habita - 
non y haciendo^irnííowf con la máquina de que hemos habla­
do, iiai.ia una gfan jaula en forma delicio, dentro de la cual 
niei.a los primorosos colores de sus plumas un loro qne no 
eosaba de repetir l.as palabras; arfilleí-ia, rahcdlnd/j, enrabine- 
res; le rodeaban cinco ó seis pavos que, contoneándose, le 
hacían la rueda. V>u}« un fanal vi una magníficaporiv, sobre 
..a que r- Actap pahbra-: ¡;>r.yu;*ias eonafih'no-
1 , 0  memoria el nombredel Sr. .''agasfo.

Iba á pasar á la habitación inmediata, cuando mi guia 
me inzo (ihservar .sobre la puerta un busto del conde de To- 
reim vaciado en tocino por un acreditado choricero extreme­
ño. -\h acompañante me. dejó sólo, v mando volvió me en­
contró riendo u carcajadas, y con nn libro en. la mano, en 
cuj-a cubierta e.staba grabada una corona ducal sobre un 
puente en campo de Alcolea. El libro era nna reseña de los 
juramentos prestados en diversas épocas por su autor.

-Me fui con dirección á un velador, encima del cual encon­
tré una taza, eon una sustancia que por caldo tomarían los 
pobres de Beneficencia, y que estaba tapada con la dolora de 
^nmpoo,moY,Furnfeinogofnble. Sobre el mismo velador vi los 
objetes siguiente.s,; unos papeles sucios del señor duque do 
letunn, lo qm 7in pnede decirse del Sr. Echegurav; una loco­
motora, regalo de Yír. Uonon, envuelta en acciones dcl Ban- 
co, propiedad de Merced del Pazo; tres frasco.s que tenia cada 
uno nna naturaleza del Sr. Calderón Collantes, vunacincela- 
fla y lustrosa planchar:de acero que, habiéndole‘preguntadn á 
mi cicci’one qne era,— lue contestó;--una plancha parlamenta­
ria del Sr. Escobar.-También había un papel doblado v man­
chado de negro, que contenía el programa político deí señor 
Labra. - • '

Uespues de e.sta sala, pasamos á nn jardín donde loabia es­
perando vanos marroquíes, que pretendían tenor nna mons­
truosa conferencia con el Sr. Cánova.s sobre la introducción 
de la babucha en Flspafia, y. la introducción del Sr. Cánovas 
encamisa de once mras. En este jardín vi alrededor de Fuen­
te-Fiel, notable por s.us- aguas, que sirven para obtener co­
chos a precio reducido, á los Sres. Cos-Gayon y Sánchez Bns- 
tiilo, que se entretenían; el primero, en leer dos nombramien­
tos ele mmisti^; y el segundo; en mirar una caja de cerillas, 
que toma el siguiente,acertijo; f ¿Dónde está el mérito?*

Entrainos por un corredoir' én una sala muy oscura. Encen­
dí maqnmalmente un fósforo, pero mi amigo lo apagó al ins- 
tajite. ¿Qué hay aquí? -pregunté.—La cuestión de Cuh.s,,— 
añadiendo,—y ten cuidado^ al 'salir. No e.staba demás la ad­
vertencia: pucB !il atravesar- Iq, puerta, por poco no tropiezo 
con un cuadrumano, de los llamados nrlgarmente micos, re­
galo del .Sr. Cánovas al general Jlartinez Campos.

En el gabineli' que acabamos de entr.ar, no había más que 
restos aufi-dilii víanos, fósiles y pétriíic.aeioTiea. Sobre la puer- 
1a poiidia, de la pareíhun trofeo, nna es]>ecí(j de espantn- 
]ii(j!iros. T,n componían sobre nit^ rapa blanca, un eíemplav 
de la p inna  Comedia, traducida á un eastelLano ininteli- 
u'ihle. las insignias de Calatrava,¿ una espada de madera t  
unas espillólas de alambre. A los dos lados del gabinete, bá- 
bia armarios con ejemplares de reptiles de M’onte-.Tiirra y 
Somorrost-ro. Admiré un horrendo Gahinosanro, adquirido 
recientemente por la Academia espaíínla; )a Constitución del 
45 'escrita en pergamino: algunos cachivaches visigodos 
comprados al pe.sb por el Sr. Sánchez de Castro, y veinti­
séis actos de godos y de la reconquista, divididos e’n media 
docena de dramas de figurón, por el mismo autor (con el risfn 
bueno del pán-oco). ; ' •
■ . Af final de esta sala, y ocupando el número vi en
rustica, y convenientemente deshojada.s, Las cartas de Indias. 
las obras poéticas de Cánovas y el borrador de su entrevista 
con Bismarek, doce arrobas de obras literarias de Molins,

todos los ejemplares qno se tiraron de Ledia, á excepción de 
los que su autor regalaría.á sur amigos, y estos se encarga­
rían dé tirar, y  los folletos y filosofías ernfralistieas de San­
cho Martínez.

Salimos de esta sala, y descendimos por una escalera oscu­
ra, como cara de Mo5'ano. llegando á nna especie de cue­
va, donde hahia lo siguiente- espadas de madera, de car­
tón y de hoja de lata, entorchados de general, al precio de la 
fábrica La Coalición, y multitud de discursos, en fiuc se pedia 
el poder eon mucha necesidad.

Tres ángulos del sótano estaban ocupados por tres bai-riles, 
y el cuarto, por nn señor que podría pasar por Valmaseda. 
Uno de loa barriles contenia loa primeros principios del cen­
tralismo, disueltos en agua, de cerrajas; en otro barril babia 
una disolución de lilas en flor de malva, del 8r. Sagastn: y en 
p1 barril, había un ■nrseniato, que tiene la virtud de
unirse á toda clase de sustancias, pvr io que está 
entre los cuerpos simples. Según dijo mi acompañante, se 
pensaba/if,Síonar el contenido de loa tres barriles; pero no ae 
llevaría {i cabo esta fuñón, por falta de principios fijos ó de 
bases, que no podria combinar u¡ aun el Sr. Fabié, en su cali­
dad de boticario político. Los diversos gases que despedían 
los barriles, me hicieron salir tan á escape como Xiquena del 
moderanti-smo; al atravesar el dintel de la puerta, mis piés 
quedaron sujetos; ¡infeliz! habla raido en el cepo, que á la 
prensa dedicaría la coalición el dia del triunfo.

Un curioso.—Por la copia.
Agraz.

PARA -MUESTRA, BASTA UN BOTON

Del libro Calabazas y  Cabezos, que acaba de publicarse, to­
mismos Ins signient-es semblanzas:

ALVARK7 MARTN'O (D. JOSL).

' Buen sugeto, algo parado,
sesudo al par que sencillo, 
os de oficio diputado, 
y en teatros abonado 
á asiento de saloncillo.

RFCERRA (D. MANUEL).

¡Becerra, muera la perra!
No te achiques ni te espantes, 
purifiquemos la tierra!

Fné ministro, se echó gnanfe=. 
V va se acalló In guerra.

f...'
r.Uit>KnON OOLLANTER ( p .  FERNANDO).

Do servicios importantes.
Ireinta y cinco años y pico 
lleva Calderón Collantes; 
opipezó á cobrar el chico 
ctiando se usaban tirantes,

CARRETERO ( p .  TOMAs ).

Político y cafetero, 
es, además, Carretero; 
áteme usted esas cintas: 
tres profesiones distintas,
V im sólo hombre verdadero.

N
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L A  V I N A

FimiERAfl (D. E8TAKT8LAO.)

Federal, gran abogado, 
fné valiente presidente 
del Poder ejecutado; 
y digo lo de valiente 
en sentido figurado.

M o s c a t e l .
XoTA, Las demás semblanzas, hasta el número de 600 

qne contiene el tomo, puede saberlas, con^rando'^l libro, el 
curioso lector.

C O K I 'A B I I E X i A C T O N r

Tal es el nombre qne debe tomar la alianza de los Pí’<m-
araenialonsistaa; [̂>uesi nada más n a t u r a l ,  qué iin distingiivio 
boticario de oposición dinástica suministre hombre á la tu- 
.sien, por lo que e.sta tiene de cwípZíTsfo.

El domingo pasado era el dia en que se habla de celebrar 
la reunión de todos los indhdduos, que estando erí la absti­
nencia, pretenden‘/«,sií»kn'se y acometer como nna .sola bnoa 
al presupuesto. Hubo dudas sobre el sitio donde debía e.ele- 
lirarse esta reunión, que se llamó magna., sin duda por asistir 
Campo Sagrado. Muchos creyeron se debian pasar la.s invita­
ciones para el paseo de los Melancólicos, y así estaría en ca­
rácter el partido constitucional; otros optaron, porque se ce­
lebrase la reunión en la Era del Mico, en atención al que es­
tán llevando hace afio.s; y no faltó quien pidiese ir á (Jabnlle- 
Hzas, por ser el sitio en que se acostumbraban á reunir en 
otros tiempos, para ellos más sustanciosos. Todas estas pro­
posiciones fueron desechadas, y después de maduro exámen, 
y no menos maduros mogicones, decidieron re^inirse en un 
sitio, cuyo nombre fuera simpático á todos, cualquiera que 
fuera su procedencia, y se reunieron en la sala de Presu- 
puestos.

Una vez dentro de la sala, empezaron á tomar asiento, ya 
que no podían tomar otra cosa. _ . ■

Don Práxedes ocupó la presidencia con el mismo entusias­
mo con que ha ocupado el puesto de Consejero de adminis­
tración de Donon y Trasferencia. De secretario bacía (no re­
cordamos bien), si un Cándido ó un Venancio.

Los fusionistas del cercado de D. Mateo se sentaron en­
frente; el glóbulo político del centralismo ocupó la derecha, y 
los campistas ó arsenicales, se acomodaron donde pudieron y 
sin mirar los asientos: pues ya se sabe que no ven en políti­
ca; y si ven, lo que ven es que no se marcha Cánovas. Asistie­
ron, en calidad de diputados, 75; y en la de senadores, 37; que 
ron 18 que se adhirieron en espíritu (ya se adherirán en es- 
óm ago), arrojan varias inconsecuencias y un total de 130 ho­
ras que aguardan el tumo.

Don Práxedes sublevó ó pronunció un discurso para de­
mostrar que en el nuevo partido debe haber tres puntos 
principales; yo oreo que hay tantos puntos como confabieln- 
dos, sin contar los puntos negros de intramar, que to<los rono- 
remos y D. Mateo no ignora.

Recordando sin duda, D. Práxedes la época en que era 
ministro de la Gobernación y en la que las papeletas no mi­
nisteriales salían invalidadas y los electore.s inválidos, dijo que 
era necesaria la buena fé en las elecciones; pues ya se sabe 
qne la huenafé es compatible con los electoresrotos,'\&fi urnas 
volcadas y el sufragio universal escrito en la Constitución y 
restringido con la Porra. Toda la verdad de esto la demostró 
D. Mateo en las elecciones que hizo de aciaga, ó mejor de 
aciega memoria para todos los electores que perdieron la vis­
ta, y nadie podrá dudar qu(! aquellas elecciones hicieron una 
revolución en el cuerpo electoral y áun en los cuerpos de varios 
individuos; pues, á partir de ellas, aumentó en la estadística 
el número de jorobados.

Don Práxedes, olvidándose de su señora ¡dniN.a y de las 
señoras abuelas de los presentes, sostuvo^ que ¡. su alrededor 
.se agrupaban las eminencias en la política y en las OTinas,

.Al oir lo de eminencias, pidieron la palabra para ilusiones 
pei'snnales, Sancho Martínez, Candan, Oamacbo y varios nú­
meros más. Calmada la agitación, y convencidos todos de que 
cada uno es nna eminencia, y que si no lo parece, es porque 
no puede pavecerlo, D. Pi-áxedes pidió la formación do un 
comité ejecutivo que tenga el carácter de Celestino.

Tenemos, pues, un nuevo partido, tan partido como el con- 
sqryador; aunque verdaderamente el \\'n\co partido es el país, 

elitre POñser\'adores y fusionistas le dejan en Navarros y 
PaHos menores, , •

-V  » -  - X ÁhRAZ.

F L O R E S  Y P L A N T A S

rr

Como ha llegado el momeni 
de la exposición de plauta.s. 
voy‘á ofrooor unas ciunilas 
al señor ayuntamiento:

Una nrtigdmonsirnosa', 
que por todas partes piuf-lm. 
y adulándola ?o bincha 
de una m.'vnera pasmosa.

Un Juanillon colosal, 
y á pesar de eso impalpable, 
ejemplar inestimable 
de la flora nacional.

tJn girasol de Anfeguera 
ci'iado en el presupuesto, 
y que estando en cualquier 
mira siempre á la caldera.

Una doble digital, 
orden de presidenciales, 
doce mil duros anuales, 
y no rebajo ni un real.

Un abdominal tremendo 
del órden del anterior; 
la propiedad de esta flor, 
es el estar siempre oliendo 

Un ar-bustillo inocente 
que ha salido de la nada; 
como planta improvisada, 
poco hay más sobresaliente.

Un hongo muy largo y feo. 
órden de las auditivas, 
para el poder siemprevivas; 
es el atcífs de Lineo.

Una planta riojana, 
que dá pimientos morrones, 
disgustos, contribuciones 
y chalecos de badana.

l'n  tiesto de Fuentefleles, 
llamadas JJor del tribuno, 
que sin cultivo ninguno 
se crian en los cuarteles.
■ Una calabaza, á punto 

de reventar, madurada 
como hortaliza plantada 
por el héroe de Sagunto.

Y, cu fin, para conclusión, 
puedo mandar ahora mismo. 
<■ 011 lilas del centraimno 
las malvas de fusión.

iesi o

>.\ nMiKxro.

A. O H  A  O  E  S
Dice El Irurac-bah
'■ T.os coros y la orguestn, medianos. Sr. Pere.z. no era esto lo 

que nosotros esperábamos.

,V i D onde g u isa n .

• • •
U i YA SALIO!!!

m u m  í m \

ESCRITAS EN VERSO POR

fSAI.VADOR MAEIA GRANES (MOSCATEL)
i CON UNA CARTA-PROLOGO'OE

M A N U E L  D E L  P A L A C I O  .

#
Pues es lo que debian esperar, porque D. Manolito sólo 

será mae.stro cuando haya dejado de ser nimendiz.
' *

En la féria, en una de esas fondas que llevan el vomitiva 
con el cubierto, leo, entre otros refrescos más ó menos mor­
bosos, el siguiente anuncio, colocádo en la pared de la fonda:

^ecne Mer_>
,^ e  se la tome el dueño.

*" * *
¿Han visto W .  la joven veneciana? Dice el anuncio: iHer- 

mosajói^en venecia7u<: su cintimi. fiebre metro y  77iedio, pesa 19 
arrobas; no confundirla co îotras.-^

No hay cuidado de que se confunda con nadie; pues hasta 
el sexo la libra de comparaciones enojosas con Tm*eno.

■ * «
•Ul ayuntamiento esta repi-esentado en la exposición de 

aves y flores por unos gan.sos,
¡Qué gansada! Rien pndin haber enviado algunos pájai'os 

de los muchos que tiene.

Dok sngetos, mal enearados, entran en una fonda, y piden 
de almorzar. Al presentarles la eucnta. se eseandalizan por 
lo estraordinario del pfecio.

—Señoi'itos—lea dice ébmozO’—es quo. habíamos eobrndo 
las Cucharas y tenedores, por si querian VY, llevárselos,

U V ^ S  ©XTETjT A S
Según cálculos de un economista ministerial, asciende 

próximamente á la suma de 25.000 duros la cantidad en 
molledos falsas que .so Han llevado los forasteros.'con ocasión 
de las fiestas de San Isidro y férias del Prado.

En los teatros de Apolo y Cir*co de Rívaa, se prep-ai-a nnn 
competencia, como si dijéramos, nna carrera entre las señori­
tas Delgado y Morlones.

¿Quién atraerá, mejor al público?
¡Bab! la cosa es clara; la que resulto con mejores piernas, 

en La Isla de San Balandj-án.

Unos albañiles han descubierto en Huesca un ánfora 
llena de monedas de plata, de la época de Felipe I.

Proponemos que le sean remitidas, para su exámen, al se­
ñor Cos-Gayon, entendido arqueólogo y algo más.

La casualidad hace epigramas terribles.
En nna lista de senadores, aparecen estos tres nombres 

jnntos:
Caro. —Cuesta.—Cánovas.

Datos pam la historia.
Al encargarse el Sr. Maissonnave en 1873 de la cartera de 

Gobernación, balfo 35.000 duros en la Caja especial de bene­
ficencia.

A su salida del ministerio dejó 1.340.000 reales.
Al liquidar la caja el i r̂. Silvela. encontró en ella... 50 cén­

timos de peseta!
'"U'.M!

—¿PeA) qué se proponen conseguir con esa/íW 0«? 
preguntaba un conservador á un constitucional de los qne no 
se chupan el dedo.

Y contestó éste:—«¡Nada, hombre, nada! Dar ui> susto á 
Cánovas, y hace^mos 7-opa de vci'ano. El crédito es dinero.» 

Histórico.

Un colega califica muy acertadamente la política del señor 
Cánovas de segunda edición del Rastro, por la abundancia 
do trapos súdos que encierra,

¡Ya llegará el dia de la colada!,
M. Romern, impresor, Valvmle, 40 y  42. ^rad^ill.

y

\ Z'

Los actuales suscritores á L a ViXa que 
*• renueven su snscricion por un semestre 

antes del líí dé Junio, ó los señores que 

en el mismo plazo se suscriban de nuevo 
á L a ViSa por m i ano, tendrán derecho á 
adquirir

m n m  i m í m
ií mitad de precio, ó sea

A OCHO R E A L t S Í

V (-1 l ib r o

CAFÉ CON LECHE
i'í)R.mY()i{piiiN .

No baria más un padre por sus hij oí.

Forman un magnífico tomo en 4.» mayor, conteniendo más de 600 semblanzas de itersona,|os pereonas y person. aa que figuran »
en a r L  en literatura 6 en tanromáquia. i lu s t r a n  este libro 100 caricaturas, al lápiz de Luque, Perea y San Ate-
LES —Descuento á los señores libreros que tomen de seis ejemplares en adelante^-Se reciben encargos de ejemplaies en la Eedaccion de La Yina, 
eos, 22, segundo. -L a s  Calabazas y Cabezas no eslán declaradas de texto en las escuelas, lo cual prueba su bondad.
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